
“Adolescencia y Drogas”: Desde una Perspectiva Psico Social

Existen unas pocas afirmaciones univocas en torno al fenómeno de la adolescencia:

Es un acontecimiento de índole socio cultural, por lo cual su extensión, sus características más importantes y la intensidad de las mismas dependerán siempre del contexto socio histórico en donde se ancle dicho fenómeno evolutivo.

La definición de este proceso de desarrollo, más allá de sus contingencias, propone siempre en su resolución, la constitución definitiva de la identidad adulta.

La adolescencia puede considerarse un período crítico para el sujeto, una época  traumática y tormentosa. Como han señalado Bruhn y Philips (1984), “el adolescente busca una imagen que no conoce en un mundo que apenas comprende, con un cuerpo que está descubriendo”.
Pero también esta etapa presupone un marco propicio para el desarrollo de todas las potencialidades del ser humano, si es que el entorno socio afectivo favorece tales acontecimientos.

Una ves señalados estos acuerdos conviene aclarar que la relación existente entre los jóvenes y adolescentes con las sustancias de abuso (cigarrillo, alcohol y otras drogas), se encuentra determinada  siempre por las características particulares del entorno en que estos viven, así como por factores  intrapsiquicos que pueden actuar como disparadores del consumo.

En esta dialéctica entre el medio y la persona individual es que deben leerse siempre las situaciones de uso y abuso de sustancias. Tanto uno como otro, (el entorno y las características de la personalidad), pueden predisponer para el consumo o bien reforzar la continuidad del mismo.

Ahondar sobre aquellos factores del medio que pueden incidir en esta problemática, adquiere una importancia singular, en tanto exista voluntad política para la labor preventiva en este campo. Son estos elementos y no otros  sobre los cuales se debe asentar dicha tarea. 

Numerosos autores coinciden en que entre aquellos factores predisponentes el más importante se enmarca en una amplia contradicción que envuelve el devenir adolescente:

“Nuestra cultura idolatra al joven a la vez que los excluye”: 

La etapa adolescente se ve glorificada como una período del cual no vale la pena salir (juventud divino tesoro), en tanto es vinculado con la belleza física y la destreza mental. El uso pleno de estas facultades en contraposición a la entropía propia de la naturaleza humana.

A su vez, y para estos mismos sujetos entronizados por los medios masivos de comunicación, los espacios de participación e inserción social son cada vez más restringidos. El acceso al mercado laboral formal, plantea una serie de dificultades generalmente insalvables y los jóvenes apenas deben conformarse con lo que queda… que es bien poco. La educación, como espacio vital para la sociabilización es cada vez más excluyente. Aun más, mantenerse en el sistema, para aquellos que lo logran, ya no es en absoluto garantía de ascenso en la escala social.
Y en este escenario, el joven es el blanco preferido por los estrategas del marketing, la oferta de consumo es incesante, un bombardeo de imágenes y colores constante que no se condice con las condiciones concretas de existencia de la gran mayoría de las masas juveniles. Propuestas de alto impacto que homogeneizan y que atan el deseo a las necesidades de consumo, a objetos de satisfacción inmediata. La diferencia interindividual tiende a suprimirse en tanto vana para las intenciones del mercado.

En este contexto el ser equivale al tener… y se puede tener poco. Entonces sobreviene la frustración. Y la salida mágica de la misma, vehiculizada en las drogas. Estas pueden ofrecerle al joven, al menos de manera ilusoria, mucho de aquello que la sociedad le niega:

La posibilidad de ser y estar en este mundo de una manera diferente. De trazar vestigios de identidad a partir de la apropiación de un espacio de pertenencia que si bien sufre de la condena social no cabe duda que sea único y bien diferenciado (“el drogadicto”).

Las drogas como la posibilidad de sostén identificatorio desde donde aferrase a una sociedad que los margina, el elixir para tolerar la angustia que esto provoca, y el objeto ideal de consumo en tanto goza de la potencia para satisfacer muchos deseos o al menos embotar el primario: ser uno mismo.

Estas circunstancias, entre otras, exponen las condiciones necesarias para que esta franja etárea particular se vea expuesta al uso, abuso y dependencia a las drogas, y por que entonces la adolescencia puede ser considerada de este modo un “grupo en riesgo”. Riesgo que nos implica, en tanto somos nosotros, como componentes de esta sociedad, los responsables de minimizar los alcances del mismo.

Este empeño permitiría apuntalar a la adolescencia como una etapa de crecimiento y desarrollo, permitiendo así restituir su capacidad de movilidad, y diferenciación, tan propias a la misma como necesarias.
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